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El conflicto sirio y los recursos naturales 
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Introducción 

En la actualidad, los países ricos en recursos naturales que sustentan su economía principalmente de 

la extracción de minerales y la exportación de estos tienden al desarrollo de sociedades poco demo-

cráticas, o incluso totalitarias, con índices de bajo crecimiento, altos niveles de desigualdad y conflictos 

(Brunnschweiler & Bulte, 2008). Además, las grandes potencias dominan, de manera clientelar, las 

zonas periféricas y dependientes, consolidando la subordinación no solo económica, sino también 

científica y tecnológica (Bruckman, 2012). 

A su vez, la necesidad de los recursos naturales de las distintas poblaciones y la tendencia creciente a 

una mayor demanda de energía y productos de origen natural genera en sí una disputa de carácter 

mundial, que afecta e involucra no solo cuestiones políticas, sino también económicas y militares 

(Forti, 2015). 

Países como Siria, y la región del valle del Éufrates, en general, carecen de una política integral referida 

a la protección del petróleo, y en defensa de los recursos naturales de la zona. Asimismo, no han 

podido evitar el quiebre del equilibrio interno y el Estado de Derecho, y mucho menos han logrado, o 

querido evitar la intromisión tanto de Rusia como de Estados Unidos en el conflicto.  

En este caso en particular se realizará un análisis de los recursos naturales y su vínculo con el conflicto 

sirio, su soberanía sobre la explotación del petróleo y la intervención de las potencias extranjeras en 

su territorio.  

Desarrollo 

La República Árabe Siria (en adelante, “Siria”) podría ser incluida dentro de la conceptualización reali-

zada por Brunnschweiler y Bulte: “las economías ricas en recursos tienen una mayor propensión a las 

dictaduras militares y a regímenes de gobierno generalmente opresivos, lo que resulta en quejas ge-

nuinas en una proporción abundante de la población”2 (Brunnschweiler & Bulte, 2008, pág. 5). Este 

conflicto se origina debido a un enfrentamiento entre las Fuerzas Armadas de Siria y grupos armados 

rebeldes -oposición siria- cuando estallaron las protestas contra el presidente sirio, Bashar el Asad, 

cabeza del régimen del partido Baaz.  

Sin embargo, cuando el conflicto trascendió, se involucraron también distintos grupos armados ex-

tranjeros. Esto puede ser considerado, entre otras razones, como una consecuencia de la ubicación 

estratégica del país en términos geopolíticos, y por los grandes lotes de petróleo de la zona que están 

en juego (Ross, 2004; Butter, 2015). No solo Estados Unidos y Rusia, sino también Irán, Irak, Israel, 

Reino Unido y Alemania, por mencionar algunos ejemplos, forman parte del conflicto a través de la 

injerencia de grupos armados, o a través del apoyo militar. Muchos de estos grupos armados extran-

jeros, indirectamente, tienen como objetivo la “apropiación” del petróleo de la región, independien-

temente de las causas que originaron la disputa (De Paula, 2009).  
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En el caso sirio, los recursos naturales presentes en la región podrían llegar a ser una de las tantas 

causales a tener en consideración al momento de analizar la duración de la guerra civil (Ross, 2004). 

Este conflicto se inició formalmente en el año 2011 y “finalizó” hace algunos años, habiendo transcu-

rrido siete años con altos índices de conflictividad. Los yihadistas, grupo beligerante a favor de las 

Fuerzas Armadas de Siria, pudieron llevar a cabo la explotación de estos campos de petróleo por tres 

años y pudieron haber financiado sus actividades combativas a través de los recursos económicos 

obtenidos por dicha explotación (Butter, 2015). Sin embargo, los recursos naturales no fueron la única 

fuente de ingresos que proporcionó el financiamiento de dichas actividades. Estados Unidos y Rusia 

también apoyaron económicamente a los grupos beligerantes.  

Sin perjuicio de lo expuesto, el inestimable valor del petróleo, sumado a la posición geopolítica del 

país y el acceso a este recurso, puede llegar a ser un motivo para que los distintos grupos beligerantes 

continúen el conflicto (Aas Rustad & Binningsbo, 2012). Muchos estudios científicos han demostrado 

que, en los conflictos que existe una relación o un vínculo con los recursos naturales, generalmente, 

la paz fracasa en mayor medida y con mayor rapidez, respecto de otros conflictos. En este caso, el 

petróleo que se encuentra en el área del valle de Éufrates podría llegar a ser un elemento que perturbe 

la paz y estabilidad social, pudiendo ser una causal para el renacimiento de la conflictividad entre los 

distintos grupos armados (Aas Rustad & Binningsbo, 2012).  

Por otro lado, la intervención de Estados Unidos en el asunto puede ser analizada desde la perspectiva 

de la necesidad que tiene este país en asegurarse los recursos energéticos suficientes para poder abas-

tecer la demanda de su población. Liderando la lista de los importadores de energía a nivel mundial 

dentro de la agenda política estadounidense, es prioritario mejorar la seguridad del suministro. Su 

intervención en Siria no es una mera casualidad; la fragilidad doméstica de los principales países pro-

ductores de energía es una de las preocupaciones primordiales de este país (Correlje & Van Der Lideb, 

2006; Ebel, 2002). 

Según De Paula (2009), la percepción que tiene Estados Unidos sobre la importancia del petróleo, 

considerándolo en este contexto un recurso natural estratégico, adquiere mucha relevancia, ya que 

se vincula estrechamente con sus intereses y objetivos como potencia mundial y Estado nación.  

Bajo este contexto, Estados Unidos busca controlar la explotación de este recurso que se encuentra 

por fuera de sus fronteras, en un punto geopolítico estratégico, ejerciendo poder, en este caso eco-

nómico y militar (De Paula, 2009). El petróleo de la región es fundamental para garantizar a Estados 

Unidos la oferta necesaria de energía, otorgándole a Siria un lugar trascendental con relación a ese 

recurso (Forti, 2015). En este caso en particular, medio oriente es el escenario del conflicto ya que la 

guerra se desarrolla en donde se encuentra el recurso (Forti, 2015). 

Todas las decisiones están atravesadas por dinámicas y relaciones de poder, y los recursos naturales 

no son la excepción. Siria es soberana respecto de los recursos que se encuentran situados en su te-

rritorio, y está dentro de sus facultades como tal, llevar a cabo la explotación y el aprovechamiento 

del petróleo, sin perjuicio de que hubo momentos en los cuales no lo realizó. Esto involucra no solo la 

soberanía en sentido estricto, sino también la soberanía política o económica y las decisiones que 

debe tomar Siria, respecto del modelo de desarrollo al que apunta como Estado (Bruckman, 2012). Si 

al momento Siria decide no explotar el petróleo, ningún otro Estado puede obligar a realizarlo. Es el 

Estado el único que decide de manera exclusiva cómo y cuándo disponer de sus recursos naturales3 

(Cervel Hortal, 2008).  

                                                                    
3 En referencia a esto, existe la Declaración sobre Soberanía Permanente sobre los Recursos Naturales (resolución 1803 [XVII] de la Asamblea 

General del 14 de diciembre de 1962 que establece, entre otros puntos, que el derecho de los pueblos y de las naciones a la soberanía 
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Conclusión 

El caso sirio, es un caso que conjuga múltiples elementos con relación a los recursos naturales. Sin 

embargo, sería ingenuo concluir que este conflicto perdura en el tiempo únicamente por la presencia 

de campos de petróleo en medio oriente, ya que trasciende este hecho, estando en juego también 

cuestiones políticas y religiosas.  

También sería ingenuo pensar, que la intervención de las potencias extranjeras se debe exclusiva-

mente a la presencia de petróleo, ya que Siria se encuentra ubicado en un punto del mapa estratégico, 

tanto geográfica como políticamente, que les interesa a las grandes potencias dominar. 

Sin embargo, debemos tener presente que a pesar del quiebre del Estado de Derecho y la guerra civil 

desarrollada en el territorio, Siria continúa siendo un Estado que puede hacer ejercicio de su sobera-

nía, y no obstante los conflictos internos, mantiene la totalidad de las facultades referidas a la explo-

tación, y comercialización de los recursos naturales que se encuentran en su territorio, así como la 

decisión de explotarlos o no. 

Este conflicto es un ejemplo que nos permite, aplicar en la práctica, las teorías desarrolladas por múl-

tiples autores que analizaron empíricamente la influencia de los recursos naturales en los conflictos y 

guerras civiles, y nos permite de manera preliminar, abordar una mínima causal de un conflicto tras-

cendental a nivel mundial.  
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